“Ese cerramiento que le hicieron ” 

El rito, dramatiza el mito y lo actualiza permanentemente (V. Turner) 
por Pacho Solari 

Cada vez más próxima a su centenario, la Motonave Modesta Victoria , perpetúa su 
protagonismo caracterizado por un nuevo y distintivo valor simbólico, dentro de la historia y 
tradición del Decano de los Lagos. 

Pocos días atrás, en otro aniversario de su botadura, quizá generando una profecía auto- 
cumplida, dimos la chance de “actualizar el mito” con un nuevo ritual, como menciona el 
copete. 



Por otro lado, esto ocurre generalmente, apelando a creencias (sobre gente ¡retorciéndose en 
la sepultura!), u opiniones poco fundamentadas, que encima se respaldan en gustos, a pesar 
del conocido viejo refrán. 

Lejos de querer establecer dogmas, pero sí, como recientemente sucedió con la investigación 
de Martín Belvis, sobre el famoso “bunker nazi” de Villa Tacul, desenmascarar endebles 
rituales discursivos que refuerzan el mito, aunque sospechamos que esto pasa porque es la 
única “opinión” que se expresa, y a la que calificamos de “estructuralista”, si se nos permite el 
término, porque refieren a un buque mercante como si fuera una maqueta de un barco que ya 
no existe, para un museo del siglo XIX, dentro de su hermética vitrina, algo estático 
desvinculado de la vida cotidiana, sin que nada lo alcance o modifique. 












Para comenzar, como dice otro pensador, “plantear mal un problema es la imposibilidad de 
resolverlo”, o al menos debilitarlo como es nuestra intención. 

En este sentido, tratando de ser ordenados, comenzaremos con lo negativo de la cuestión, 
simplemente porque es muy rápido. Ante todo, evitaremos debatir con los argumentos: “es 
una porquería”, “es horrible” y similares, no tiene sentido. Pero si, con “...le han arruinado la 
línea”, porque es fácil y además, falso. 

También, dentro de las desventajas existe otro ítem, que extrañamente, esos especialistas 
nunca han mencionado, y es la gran superficie vélica generada por el vidrio que complica en 
momentos de mucho viento la maniobra, y sostenemos es quizá la única. 

Esto último, además del peso alto que actúa reduciendo un poco la estabilidad, fue otra 
desventaja que también le encontró el reconocido diseñador naval al que consultamos sobre 
este tema. Cabe recordar, que la modificación, como dijimos en la nota citada, fue realizada 
por un ingeniero naval bajo las condiciones impuestas por Parques Nacionales, y aprobadas 
por resolución del Directorio en el aspecto estético, pero además, cumpliendo con las 
exigencias de la ordenanza marítima sobre las condiciones de estabilidad estática y dinámica, 
que en cuanto a los lagos patagónicos, tienen el mismo criterio que los buques de navegación 
marítima. 

Así las cosas, la única desventaja a confrontar: La línea (diseño) destruida o desvirtuada. 
Originalmente, la Modesta, tenía una estructura rígida que soportaba un toldo (que se 
deterioraba rápidamente) de lona de algodón, utilizado como única protección a la intemperie, 
como se puede ver en la imagen. Debajo de esta, se ve otra con el actual techo o toldo rígido 
(más correcto), y se puede observar que tiene la misma línea, no la quiebra en ninguna parte. 
Por esto, sostenemos que este argumento es un cliché, un lugar común, el Mito de la línea 
perdida, no es real, solo fábula. 

Sin embargo, y como además señaló el diseñador consultado, en alguna medida, la nave ya no 
es la misma. Para nosotros, esto también es así, y es inútil la discusión. Pero, el toldo, 
insistimos, no es la causa principal del cambio, y que además nos parece, que este cambio es 
de aspecto y no de forma, que implican diversos factores que no están relacionados solamente 
con el espacio, sino también con el tiempo, algo no tenido en cuenta por los radicales de la 
“estética estática”. Por ejemplo, el toldo era de quita y pon y ahora es permanente. 

Para no ser extensos, diremos que este cambio de aspecto, más que nada, fue producto de un 
largo proceso de adaptación a nuevos estándares impuestos, como: los de seguridad y calidad 




en el servicio, entre los más importantes, y que han aumentado en rigurosidad desde la misma 
botadura de La Modesta, hasta la actualidad. 

En este orden, si vemos la imagen de las cuatro diferentes décadas, notamos que el reemplazo 
de los botes por balsas salvavidas para llegar a contemplar la totalidad de los pasajeros, creó 
una demanda de espacio que obligó a sacar los pescantes radiales, lo que originó el primer 
cambio importante en su aspecto. Esto último, modificó en parte la estructura de los 
candeleros (columnas) que sostenían la cumbre (cumbrera) y los perigallos (cabios). También 
para esa época, hubo gran cantidad de reclamos de los turistas por manchas de hollín en sus 
ropas, como se puede ver en la cumbre que sostenía el toldo, de la foto con los estudiantes 
emponchados por el frío. Ambas cosas, tuvieron como consecuencia la redistribución de la 
estructura y la puesta de un toldo permanente de chapa acanalada de plástico reforzado con 
fibra de vidrio para evitar la intemperie, las manchas y los gases de escape, al menos en forma 
parcial. Si vemos las imágenes correspondientes, a popa, de lejos, tenían un parecido entre la 
lona y la chapa acanalada, pero supongo, que será universal la opinión, que estilo : cero. 

A medida que ocurrían estos cambios técnicos, ocurrían a la par, descontroladas coyunturas 
políticas y económicas que formaron parte de este proceso, que seguramente debieron tener su 
impacto, por lo menos en las tomas de decisiones. 



















Luego, durante el incendio en el Cerro Capilla, del ‘87, la Modesta colabora en las 
operaciones, allí, el toldo de chapa plástica se agujereó con los pequeños trozos de brazas que 
le caían desde el cerro y, que junto a la larga vida de los motores, combinaron para una gran 
renovación, que para nuestro debate, implicó en el actual toldo en cuestión y la protección 
vidriada en el perímetro de la cubierta de paseo, aspecto que conserva hasta la fecha. 



A modo de cierre, y sin enumerar las grandes ventajas que implicaron en la conservación de la 
nave a lo largo de este proceso, podemos decir con argumentos resultantes de nuestra 






investigación, y sobre todo con las imágenes que hablan por sí solas, que: en las distintas 
administraciones que ha tenido la armadora a cargo de la motonave, sumado a la fiscalización 
de parte de Parques Nacionales, es evidente la mayor cantidad de aciertos viendo el estado de 
conservación de la Modesta hoy luego de ochenta y un años de servicio, “aggiornándose” 
permanentemente a las nuevas exigencias y compitiendo con naves más modernas con 
menores requerimientos. 

Nos parece que la calificación de “porquería”, no solo carece de sustento para ser tenida en 
cuenta, sino que además, nos parece una falta de consideración y respeto a toda la gente que 
trabajó en ello. 

Finalmente, sabemos que la Modesta ya estaba antes que muchos de nosotros y deseamos, 
esté el mayor tiempo posible luego de que partamos, nuestra sincera intensión es desarticular, 
al menos para nuestra Capitana, todos mitos medievales esotéricos de esos “Cuentos para no 
dormir”, que hacen, ningún bien. Slds. Crdls. 
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